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'& I<ofeto ÍVkdo

tlmiaa mía: Juas justísimas u zepeiibas ova-

ciones aue el púSlico viene iziSutánbola en tobo

,

y niuu especialmente en CrISPULÍN, me absuel-

ven be llznaz esta pzimeza páaina be eloaios.

cPoz mi pazte
}
sólo me icca bebicazle este iu~

guzlUlc, sianificánbole mi azatitub paz el caziño

con aue lo ña intezpzetabo
y^
naciendo un nuevo

alazbe be su excepcional talento azUslico.

Son actzices como usteb no ñau oSza mala.

ÍDeseo aue fiaaa usteb extensivo mi aazabe"

cimiento al robusto Siuiloa (aue en motezia

be Suena bizección íeatzal le aanan pocos), á la

Sza. Qozzea u Szta. Qózbova
i
u á los jóvenes u

SisczeUsimos aciozes cPepe Solez, cBazzaucoa, &ztiz>

u (¿aneja
y
pez aue tobos fian contziSuíbo al Suen

éxito bel iuauete.

QÍlabá más u ¡Hasta otza!

Suuo afectísimo amiao u abmizaboz

a. s. p. $.

<Ávóíxez O/rlai-tii.



REPARTO

PERSONAJES ACTORES

CRISPULIN -r
j

JACINTO Srta. D.a Loreto Prado.

MAOLIYO )

DOÑA CONSUELO Sra. D.a Irene Correa.

SACRAMENTO Srta. D.a Purificación Córdova

JULIA (Criada) y Ramona García.

DON FELIPE Sr. D. José Soler.

URRUTIA » Francisco Barraycoa^

MANOLO (Criado) > Enrique Ortiz.

DON SANTIAGO » Guillermo Caneja.

La acción en Madrid.—Época actual

v Derecha é izquierda las del actor

-



ACTO ÚNICO

Despacho elegante. Puertas laterales y aL,fóro. Es de dia

V" í? -

p* /ESCENA ^PjUMERA

SACRAMENTO y DOÑA CONSUELO sentadas en la derecha

Cons. ¡Pero cómo se pasa el tiempo!

Sac. Ayer unas chiquillas, y hoy... ya somos dos
señoras formales.

Cons. Y dime, Sacramento, con franqueza, ¿eres

feliz?...

Sac. Completamente. Verdad es que no llevo

más que un mes de matrimonio; pero Urru-
tia es bueno.

Cons. Ya sacará la patita; ahora estáis en plena
luna. Vendrá el eclipse...

Sac. Ño me alarmes, Consuelo.
Cons. ¿Me presentarás á tu esposo?...

Sac Sí; anoche llegó de Zaragoza.

Cons. Pero, ¿ya viaja sin tí?...

Sac No. Se fué hace quince días por un asunto
de vinos, pero vuelve con el carácter de
inamovible.

Cons. Eso es bueno.
Sac Yo también deseo conocer á tu esposo... por-

que hasta ahora no sé quién es, más que
por las referencias de tus cartas.

Cons. ¡Valiente alhaja! Sigue incorregible. Le hace
el amor á cuantas ve.

Sac ¡Vaya una manía!
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Cons. Es crónica. Ahora tiene por ahí fío sé qué
líos, que no duerme ni sosiega.

Sac. Esa clase de Tenorios abunda mucho. ¡Hay
cada moscón!... Ya ves, en el tiempo que
llevo en Madrid, ya tengo un caballero de
esos frente á mis balcones á todas horas.

Cons. ¿No se ha fijado tu esposo?
Sac. No ha tenido tiempo.
Cons. Díselo, para que le dé un palo.

Sac. Temo comprometerle; pero si ese necio in-

siste... Vaya, Consuelo, te dejo. (Levantán-

dole.)

Cons. ¿Ya? (ídem.)

Sac. Sí. He dicho á Urrutia que volvería pronto
á casa, y tengo el coche abajo.

Cons. Pues... no te digo nada.
Sac Ahora nos veremos con frecuencia. Y ya

sabes, Espoz y Mina, ocho, al lado del Ba-
zar X.

Cons. Felicidades, y hasta luego si vuelves con
tu esposo. Anda, te acompañaré...

Sac. Bueno. (Mutis por el foro las dos.)

ESCENA II

CRISPULIN por la derecha. Traje de niño (marinero)

música

Yo soy un pobre chico

sin pizca de malicia;

que soy un inocente

se ve á primera vista,

y en cuanto que mis tíos

me dan alguna voz,

me asusto, caballeros,

de una manera atroz.

Yo no me explico

por qué tendré

este demonio
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de timidez,

y no hay quien venza
mi cortedad

hasta que pase

la poca edad.

II

Cuando en una visita

me mira una muchacha,
al verla yo me pongo
lo mismo que la grana;

pero con el rabillo

del ojo miro así,

¡ay!

pensando ciertas cosas

que no quiero decir.

Porque algún día

yo creceré,

y poco á poco
me soltaré;

pero, entre tanto,

formalidad,

hasta que sea

mayor de edad.

ESCENA III

DICHO y DOÑA CONSUELO por el foro

Hablado

ns. Crispulín... ¿te has aprendido la lección de
Historia sagrada?... *

Cris. Sí, señora, y además, me he enterado de
otra historia.

Cons. ¿Cómo?...
Cris. Sé que mi tío la engaña á usted...

Cons. ¿Quién te ha dicho?...

Cris. Manuel, el criado...

Cons. No hagas caso.
Cris. Si lo sé todo. ¡Vaya un punto que está mi tío!
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Cons. ¿Qué es eso de punto?...

Cris. . ¡Anda, Dios! Pues, eso; que es un punto fi-

lipino; pero me ha costado mucho trabajo
hacerle cantar.

Cons. ¿A tu tío?

Cris. No, á Manuel.
Cons. Bueno, ¿y qué?
Cris. Que yo le quitaré esa manía.
Cons. ¿Tú?
Cris. Sí, señora, 3^0.

Cons. Pero, chico, ¿qué vas á hacer?
Cris. Déjeme usted á mí. Ustedes creen que yo

soy un lila, ¿eh? Pues no hay tal lila.

Cons. Pero, bien, ¿qué piensas?

Cris. Darle varios sustos para que desista de ha-

cer el amor á las señoras casadas.

Cons. ¡Te la vas á ganar, Crispulín!

Cris. O lo otro.

Cons. Bueno, pues métete en dibujitos y verás.

¡Chist!... Ahí viene. ^ v

CRIS. Vayase USted. (Mutis por la izquierda doña Con-

suelo )

ESCENA IV

CRISPULÍN y DON FELIPE por el foro

Fel. ¡Hola, muñeco!
CRIS. ¡Buenos días, tío! (Acentuando mucho la timidez.)

Fel. ¿Qué haces aquí?
Cris. Nada, tío.

Fel. ¿Has estudiado?

Cris. Sí, tío.

Fel. ¿A quién esperabas aquí?

Cris. A nadie, tío.

Fel. Pero, ¿no sabes salir de ahí?...

Cris. No, tío.

Fel. ¿Y eres tú el que pedía permiso para salir á

hacer comedias en el teatro? ¿Con esas he-

churas?... ¿Con ese aire doctrinal?...

Cris. Porque ahora me corto; pero ya... ya me
despabilaré.

Fel. ¡Pero si eres tonto!
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. Cris. Porque estoy creciendo.

Fel. Pues si no te... alivias...

Cris. Yo creo que sí,

Fel. Bueno; saca los periódicos del buzón y dile

á Manuel que venga.

CRIS. Voy, tío. (Mutis por el foro.)

Fel» (Sacando del bolsillo una liga negra de seda, mar-

eada con una S, bordaba en blanco
)

¡Magnífico

hallazgo! Una liga... Y acusa un buen tama-
ño. ¿De quién podrá ser? .. Habiéndola en-

contrado en la escalera, no es un disparate

pensar que sea de una vecina.

CRIS. (Sale por el foro con periódicos ) Aquí están los

papeles.

Fel. A propósito. ¿Qué recitabas tú anoche en
alta voz?

Cris.. ¿Yo?...

Fel. Sí, habla.

Cris. Pues un papel que iba yo á hacer en ese

beneficio...

Fel. ¿Y no sabes que yo no quiero que andes en
cosas de teatro?

Cris. Sí, señor.

Fel. ¿Entonces?...

Cris. Pero como doña Sacramento...

FEL. ¿Quién? (Alarmado.)

Cris» Doña Sacramento Cáceres y Camporrojo de
la Concordia Vélez de Guevara va á venir á

pedirle á usted permiso...

Fel. Lo negaré.

Cris. Hace usted mal.
Fel. Hago lo que me parece.

Cris. Pero está mu}^ mal hecho. A una señora no
se la debe desairar. Es la dama joven.

Fel. ¿Y usted, quién es para?...

Cris. ¿Yo?... Crispulín.

Fel. Sí; Crispulín el bobo.
Cris. Sobrino de usted.

Fel. ¿Eh?...

Cris. ¡Todos dicen que tengo el aire de familia!...

Fel. Bueno. Basta de conversación.
Cris. Bueno; basta. (Medio mutis.)

Fel. ¿Dónde vas?...

Cris» Al cuarto de mi tía.
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Fel. ¿A qué?
€ris. A contarle todo...

Fel. ¿Qué le vas á contar?

Cris. Pues... la calderilla que ha traído Mariano
por el alquiler del solar de...

FEL. Bueno, bueno. Vete. (Crispulin hace medio mu-

tis.) Espera, (crispulin vuelve.) ¿Tú no sabrás

nada de... eso?...

Cris. ¿De eso? Ni 4» esto.

Fel. ¿De cuál?

Cris. De lo que usted pregunta. Que no sé nada.

Fel. ¡ Ah! Bueno. Respiro.

Cris. Y yo.

Fel. j
Vete!

Cris. Adiós. (Medio mutis.) ¿Qué?...

Fel. Nada.
Cris. Creí que me llamaba usted. (Mutis por la iz-

quierda.) .

r

.••^—>*,*

Fel. Este tunante sabe más de lo que le han en-

señado, que no ha sido poco. Pero él no sa-

be... (Entra Manuel.)

ESCENA V

FELIPE y MANUEL por el foro

Fel. ¡Oye, Manolo!

Man. ¡Señor!

Fel. Tú eres muy listo.

Man. ¡Gracias, señor!

Fel. Vamos a ver. ¿Ves esto?

Man. Lo veo.

Fel. ¿Qué es esto?

Man. Pues... una liga.

Fel. ¿De quién?

Man. ¡ Vaya usted á saber!

Fel. No. Vas á ir tú. Te he llamado para eso

Tú estás en todos los secretos de la casa.

Man. Sí; pero no en tantos...

Fel. ¡Vamos!... (Con malicia.)

Man. En primer lugar, mía no es.

Fel. Lo supongo; ni mía.

Man. De Julia, tampoco.
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Feí.. ¿Estás seguro?

Man. ¡Ya lo creo!

Fel. ¿Cómo lo sabes?

Man. Porque... es mucho lujo para uua criad i ta

de treinta reales.

Fel. jAh!... (con malicia.) Por supuesto, que yo ya.

sabía que no era suya.

Man. ¿Pues cómo lo sabe usted?

Fel. Pues... porque tiene una S, y la chica se

llama Julia.

Man. jAh! (ídem. .Respira fuerte.)

Fel. Bueno. Tú que conoces la vecindad mejor
que yo, ¿quién puede ser S?

Man. ¿Cuál?

Fel. Esta ese. ¿Cómo se llaman las mujeres que
viven en la casa?...

Man. Verá usted. (Recordando.) Rafaela... Meritoria...

Adela... Luisa... y ¡Luisa!

Fel. ¡Qué bruto eres!...

Man. Pues Luisa tiene B. Debe ser de la viuda
que borda para fuera.

Fel. ¡Que borda para fuera!... Pues como todas.

¿Has visto tú bordar para adentro?...

Man. Es que...

Fel. Sin embargo, puede ser la inicial del apelli-

do y ahora creo que no has dicho un dispa-

rate.

Man. ¡Claro que no!

Fel. Pues nada, es de la viuda. Ella me ha mi-
rado varias veces.

Man. Entonces...

Fel. ¿Qué?
Man. Que siempre es un dato.

Fel. Viuda, vecina, guapa y bordadora... no cabe
duda. Esta liga.es de ella.

Ya tiene usted motivo para la primera visita.

¿Y si sabe que soy casado?
No importa.
Le diré que estoy arrepentido.

Apropósito, señor: Estuve á llevar el ramo
donde usted me dijo. Doña Sacramento, Es-

poz y Mina, 8, junto al Bazar X.
Fel. Hombre, es verdad. ¿Qué te ha dicho la

portera?
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Man. Que bueno, que se lo daría á la del princi-

pal. Ha resultado paisana mía.
Fel. ¿La del principal?

Man. No. La portera. Me ha contado la mar de
cosas.

Fel. ¿Sí?

Man. Anoche vino su marido.
Fel. ¿El de la portera?

Man. El de doña Sacramento. Ha venido de Zara-
goza.

Fel. ¡Malo!

Man. ¡Quiá! Sano y bueno. Ha traído una cesta de
melocotones y un loro.

Fel. Bien.
Man. Pero creo que tiene cara de pocos amigos.
Fel. ¿El loro?

Man. El marido.
Fel. ¡Claro!... Y amigos como yo, menos.
Man.

,
¿Pero usted no desistirá?

Fel. Nada. . Aunque me tire con los melocotones.
MAN. ¡Bien hecho! (Timbre dentro.)

Fel. ¡Chist! Silencio que puede oírnos mi sobri-

no, y Crispulín parece tonto, pero no me fío.

Man. Hace usted bien. (Lo sabe todo.)

Fel, . Tú, averigúame lo de la liga.

Man. Haré lo que pueda. (Manuel hace mutis por el

foro.)

Fel. ¡Hombre!... ¿Y porqué dice que hago bien
en no fiarme de mi sobrino?...

ESCENA VI

DON FELIPE y URRÜTIA por el foro

Urrut. ¿Se puede?
^

^/""Fel. ¡Querido Urrutia!

ÜRRUT. ¡Aprieta! (Abrazándole.)

Fel. ¿Cuándo has venido?,

Urrut. Anoche. Ya sabrás que me casé en Aragón.
Fel. Recibe mi más sentido pésame.
Urrut. Hombre, aún no.

Fel. Si el hombre supiera lo que vale su libertad,

no la perdería tan fácilmente.
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Urrut. Según. Yo por lo menos no estoy arrepenti-

do todavía. ¿Y tú?...

Fel. -Yo sí.

Urrut. No; te pregunto que como andas de "con-

quistas.

Fel. Haciendo cisco todos los corazones cortesa-

nos. Cultivo el género difícil. La fruta aje-

na, las casaditas. Ando estos días detrás de
una... ¡¡La bella chiquita!!

Urrut. ¡Bien, nombre! ¿Y el marido?
Fel, En la higuera.

Urrut. ¿Es miope?
Fel. Del todo. Y eso que tengo noticias de que

tiene cara de pocos amigos.

Urrut. ¡Conquistador!... Ahí tienes tú; por ese lado

estoy yo tranquilo. ¡Trabajito le mando al

que haga el oso á mi mujer!
Fel. Pero no es esa sola.

Urrut . ¡Hola!

Fel. Arriba vive una viuda bordadora... ¡primer
premio de hermosura!

Urrut. ¿Joven?
Fel. Unos treinta años.

Urrut. Vamos, está en sazón.

Fel Justamente.
Urrut. ¿Y tu mujer?
Fel. Esa está pasada.

Urrut. Pregunto que dónde está.

Fel. Por ahí dentro; no sé. Y ahora no me hables

, de cosas tristes. Ya la verás.

Urrut. Bueno. Yo te dejo. He venido un instante

para comunicarte mi llegada, y me vuelvo

á casa, porque mi mujer estará esperándo-

me para almorzar.

Fel. Bueno. Entonces, ¿dónde nos vemos luego

para tomar café juntos y echar un párrafo*?

Urrut. Vendré á buscarte.

Fel. ¡Bien venido, Urrutia!

Urrut. Hasta luego.

Fel. Te acompañaré hasta la escalera.

Urrut. Gracias. (Mutis ios dos por el foro.)
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ESCENA VII

JULIA y DOÑA CONSUELO

JULIA (Sale por el foro y se dirige á la puerta de la izquier-

da.) ¡Señorita!

Cons. (saliendo.) ¿Qué quieres, Julia?

Julta ¿Ha encontrado usted algo en la escalera al

volver de misa?
Cons. No. ¿Por qué?
Julia He oido hablar en la portería de un objeto

que se le ha perdido á don Santiago.

Cons. ¿A don Santiago?

Julia El señor cura que vive en el tercero.

Cons. Pues no he visto nada.

Julia Me han dicho que preguntase á usted.

Cons. Pues ya lo sabes.

JULIA Bien, Señorita. (Mutis Julia por el foro y doña Con-

suelo por la izquierda.)

ESCENA Vm

DON FELIPE, MANUEL y luego CRISPULÍN vestido de lacayo.

Timbre dentro

Fel. f (por el foro.) ¡Qué demonio de Urrutia! ¡Ca-

sarse! ¡Ha hecho la jugada! Sí, se va á diver-

tir. Ya me lo dirá á los seis meses.
Man. (por el foro.) ¡Señor!

Fel. ¿Qué hay? ¿Sabes algo?

Man. Todavía no. Ahí fuera está un lacayo que
viene de parte de (Bajando la voz.) doña Sacra-

mento.
Fel. ¡Demonio! Que pase en seguida. (Mutis Manuel

por el foro.) Alguna cita, de seguro. No sabía

yo que esa se.ñora tuviese lacayo, (crispuiín

aparece en la puerta del foro vestido de lacayo, traje

de botones. Habla en gallego muy marcado y con ca-

chaza.)
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Música

Muy buenas tardes.

Yo soy Jacintu;

soy un lacayo

la mar de listu,

y pa los graves

lances de amor,
nun tiene precio

mi discreción.

Fel. ¿No?
Cris. No.

Yo he servidu á señoritas

con el esposo en la Habana,
perú que tenían líus

dos ó tres cada semana;

y he servidu á matrimonios
de tan buena condición,

que Jacintu les guardaba
los secretus de los dos.

La señorita

tenía un primu,
cosa que nunca
supo el maridu;

y el señorito

tuvo á la vez
cun la duncella
yo nun se qué;

perú Jacintu
que era muy largo,

por cuatro partes

iba ganandu;

y en el' misterio

todo quedó,
gracias al taztu

que tengo yo.

(Recitado con voz de mujer.)

—«Esta carta reservada
llevarás á don Ramón,
y este duro por el viaje

como gratificación.»

(Voz de "hombre
)—«Necesito que esta noche
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cuando duerma mi mujer
la duncella entre á pegarme...

dos botones del chaquet.»
(Cantado.)

Jacintu pur allá,

Jacintu pur aquí,

y ya vé usté qué cosas

suceden pur Madrid.
Y ya lo sabe,

ya se le he dicho;

soy un lacayo

la mar de listu,

y pa los graves
lances de amor,
cuente conmigo
que aquí estoy yo.

Hablado

Cris. Nun me llame usté imprudente
porque vengu á molestarle.

Fel. Nada.
Cris. Me alegru encontrarle

aquí de cuerpo presente.

Mi señora... (En voz alta.)

FEL. (imponiéndole silencio.)

¡Condenado!
Cris. ¿Hay enfermo?
Fel. Puede ser.

Cris. ¿U enferma?
Fel. Vamos á ver,

dime pronto ese recado.

Cris. Pues digu que la señora
me diju que le dijera

que ayer le ha visto en la acera

plantadu más de una hora.

Fel. Verdad. ¡Valiente plantón!

Cris. Y por lo que yo disciirru,

estuvo usté haciendo el burru
mira que mira al balcón,

y ella nun pudo salir

purque tenía visita,

que si no... á la señorita

nadie la enseña á cumplir.



"Fel. ¿Y cómo no fué al café

por la noche, recibió

otra visita?...

('Iris. Quiá, no;

ahora sabrá usté por qué.

La sobrinita Jacoba,

comu es de pueblu, nun tiene

la práctica que cunviene
tener en Madrid. Es boba,
bueno; pero le ha salidu

un novio, que es prestamista,

y comu es tan pocu lista,

y él se pasa de atrevidu,

parece ser que le han dadu
la desazón á la tía

pur nun sé qué picardía

que la rapaza ha contadu.
Porque él eu nada repara,

y comu es tan decididu
le dio un beso.

"Fel. ¿En un descuido?
Cris. ¡Quiá, nun señor; en la cara!

Fel. ¿Y qué hizo ella?

'Cris. Se calló

al pronto, y al otru día

fué... y se lo contó á su tía.

Y la tía discurrió

la manera de impedir
los excesus y el besitu...

por si
t

es casu que al mocitu
le gustaba repetir.

Comu él es tan agarrada
la cosa está bien pensada,

y la tía, incomodada,
lu siguiente le ha mandadu:
«¡Mira, si quiere el camueso
»de tu novio repetir,

»tú en cambio le has de exigir

»cinco céntimos pur besu.

»

Se acabaron los apuros.

Wül. ¿Le ha vuelto á besar?

Cris. No sé.

Perú ella, cuando él se fué,

tenía anoche tres duros.



Cunque ya le di el reeadu
de que nun pudo salir.

Nun le vaya usté á decir

todu lu que hemos habladu.
Perú le advierto al final,

que gasta... que es un horror,

y para lograr su amor
hace falta un dineral.

Fel. (¡Demonio!) (Contrariado.)

Cris. (Ya le asusté.)

Bueno, pues ahora me voy.

Yo soy Jacintu, ¿eh?... Que soy
JacintU... (Con malicia.)

Fel. Bien, ¿y á mí qué?
Cris. Mi obligación es decirle...

(Haciendo mutis hacia el foro.)

Fel. Lo agradezco.

Cris. Vuelvu á casa.

Ya sabe usté lu que pasa.

Fel. Sí, ya sé.

Cris. ¡Para servirle! (Mutis.)
7*^

ESCENA IX

DON FELIPE, JULIA; después DON SANTIAGO por el foro

Fel. Pues, señor, esto ya quiere decir algo. ¡Cla-

ro! Quiere decir que no me mira con ojos

de indiferencia... Sin embargo, eso de que
para lograr su amor hace falta un dineral...

Julia (Entrando.) ¡Señorito!

Fel. ¿Qué?
Julia El cura del tercero desea hablar con usted

un momento.
Fel. ¿El cura?

Julia Sí, señor. Don Santiago. \

Fel. Que pase. (Mutis Julia por el foro ) ¿Qué querrá
ese caballero?... Ahora veremos.

Sant. (Entrando.) Perdone usted, don Felipe.

Fel. Adelante.
Sant. He sabido que ha encontrado usted un ob-

jeto en la escalera y debe de ser el mío... el

que yo he perdido.
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Fel. ¡Pues es verdad! El nombre de usted es don

Santiago.

Sant. Precisamente.

Fel. Entonces sí; yo lo tengo.

-Sant. No es por lo que vale, ¿sabe usted? pero es

un recuerdo de la Virgen de Lourdes.

Fel. ¿De la Virgen de Lourdes?

Sant. Sí. Es una cruz de plata. Esta mañana salí

á hacer,una visita y se me ha extraviado y
no sabía...

Fel. Pero... si lo que yo he encontrado en la es-

calera es una liga negra marcada con una S.

Vea USted. (Mostrándola.)

Sant. ¡Ay, caballero!... Perdone usted... Yo creía...

Fel. No hay tal cruz de plata.

•Sant Pues no sé dónde habré podido perderla...

USted disimule. (Mutis por el foro.)

Fel. ¡Vaya usted con Dios! ¡Qué coincidencia!

Ha tenido gracia. Es natural; como que esta

BMJÉÉ) liga, es de la preciosa viuda, que,

según afirmación de Manuel borda para
afuera.

ESCENA X

DON FELIPE y URRUTIA

Urrut.
Fel.
Urrut.
Fel.
TIrrut.

Fel.

Urrut.

Fel

Ya estoy de vuelta. ¿He tardado?
No, en verdad
Vamos ai café.

Ahora mismo. (Se pone el sombrero.)

Oye, Felipe. ¿Quien es ese caballero que sa-

lía cuando yo entraba?

¡Calla, hombre!... Un MiSPcura que vive en
la casa. Ha perdido un recuerdo religioso y
anda loco buscándolo.

¡Y qué rabia dan esas cosas! Hoy andaba
yo también buscando un alfiler de corbata,

y nada, no he podido dar con él. En cam-
bio, revolviendo en el costurero de mi mu-
jer me he encontrado una preciosa cruz de
plata que no sé de donde ha salido.

¿Una CrUZ de plata? (Escamado.)



Urrut.
Fel.
Urrut.
Fel.

Urrut.
Fel.
Urrut.
Fel.
Urrut.
Fel.

Urrut.
Fel.

Urrut.

Fel,

Urrut.

Fel
Urrut.
Fel.
Urrut.

Fel,

Sí. De la Virgen do Lourdes.
¿De Lourdes? ¡Ay, pobre Urrutia!
¿Qué te pasa?
(¡La visita de que habló don Santiago!..."

Habla, hombre.
Urrutia, ¡ten valorl ¡Pobre amigo mío!
¡Me alarmas!

¿Quién ha estado hoy en tu casa?
No lo sé.

Es preciso que lo averigües. Esa cruz es, in-

dudablemente, la que ha perdido mi veci -

no don Santiago.

¿Qué dices?

No lo dudes; ¡calma!

Pero, bueno, oye; teniéndola mi mujer, ¿có-

mo ha venido aquí á buscarla?...

Porque yo he hallado una liga y el supuso
que era la Cruz. (Enseña la liga.)

A ver... ¡Qué veo!... Esta liga es de mi
mujer.
¡imposible!

Dámela.
¿Qué lío es este? «

¡La mato como sea cierta su traición! (Mutis

precipitado por el foro.)

¡Pero, escucha! ¡Quiá!... ¡Va hecho una fiera!

Pues, señor, que no lo entiendo. ¿Cómo se

llamará su mujer?... ¡Vaya un lance!...

ESCENA XI

DON FELIPE, JULIA; después CR1SPULÍN, vestido de corto, con

soxnbrerito ancho, etc.', etc. Tipo de chulito

Julia
Fel.
Julia
Fel.
Julia

Fel.
Julia

¡Señorito!

A propósito, Julia, ¿dónde anda Crispulín?

Salió á comprar un libro y no ha vuelto.

Bueno, ¿á qué venías?

A decirle que ahí fuera está un joven que
quiere ver á usted para un asunto reserva-

dísimo.

¿Quién es?

No me ha dicho su nombre.
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Fel. Que pase, sea quien sea. (Mutis Julia por el fo-

ro.) Algún sablazo. Lo de Urrutia no se me
aparta de la imaginación y cada vez lo en-

tiendo menos. (Aparece Crispulín en el foro.)

Música

Cris. Buenas tardes, don Felipe.

Fel. Muy buenas tardes.

Cris. Aunque esté muy ocupado
celebro hallarle,

porque traigo aquí un asunto
muy reservado.

Fel. ¿Quién será este señorito

tan desahogado?
usted dirá,

qué quiere usted.

Maol. Claro que sí

que lo diré;

pero antes de
la explicación

entérese

de quién soy yo.

Yo soy Maoliyo,

soy un tocaor

de los que presumen;
la nata y la flor;

tengo, porque puedo,
moños de barbián,

pregunte en el barrio

y se lo dirán.

No es que sea alabancia mía;

pero es, don Felipe, que tengo postín

y ninguno en mi calle presume,
ni toma dos uvas delante de mí;

porque yo soy lo más carnicero

que puede creerse cualquier madrugón,

y me piden permiso los guapos

para levantarse de la reunión.

Me ocurrió que una vez

en las Ventas había ocho ó diez,

y yo estaba con una señora,

que fué peinadora
dos años después.
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Empezaron los diez señoritos

después de comer,
á tirar y á tirar huesecitos,

y yo en un principio

los vi y me callé;

pero al poco rato

saqué el asador,

¡mare de mi alma
la que allí se armó!
¡Con decirle á usté

que me estuve escondió tres años

y descansando del cisco aquell
Fel. (Este caballero,

por la explicación,

es saca-mantecas
ó destripador.)

Maol. ¡Ole, por la gracia

de los de Madrid,

y vaya unas cosas

que me traigo aquí!

Y estando de juerga
ná le digo á usté,

mire usté que modo
de mover los pies.

Fel. (Quién será este punto
que sin más ni más,
toma este tablado
por el Imparcial;
pero como siga

con la diversión,

va á salir al cabo
por algún balcón.)

Crispulín Felipe

i
Ole por la gracia Maldita la gracia

de los de Madrid, que me hace este á mí,

y vaya unas cosas ni todas las cosas

que me traigo aquí! que se trae aquí.

Y estando de juerga, Valiente pelmazo
ná le digo á usté; me ha venido á ver;

mire usté qué modo ¡vaya una manera
de mover los pies. de mover los pies!
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Hablado

Fel. Después de toda esa explicación, usted dirá.

Cris. Muy sencillo. ¿Usted es un señor que res-

ponde por Felipe yo no sé cuántos?

Fel. Hombre, precisamente por Felipe no sé

cuántos, no. Yo me llamo Felipe Pulido

.

Cris. (Pulido! ¡Qué guasón!

Fel. Si usted no lo toma á mal, ese es mi ape-
llido.

Cris. Bueno; de manera que usted es un tío que
le hace el amor á mi tía.

Fel. No sé quién es su tía de Usted, y cuidado
que conozco muchas.

Cris. Espoz y Mina, ocho...

Fel. Basta. Sí, al lado del Bazar X. Adelante.
Cris. Bueno. Pues yo venía á que arreglásemos

eso en un momento.
Fel. Pero, usted, ¿quién es?

Cxtt's. ¿Yo?... Escuche usted. Era por el mes de
Enero. (Con cierto misterio.)

Fel. El mes de los gatos.

Cris. ¡Una noche horrible! Serena, estrellada, pero
fría.

Fel. Casi todos los años, por ese mes, hace muy
mal tiempo.

Cris. Una alcoba alumbrada por una luz. Daban
las doce en el reloj vecino.

Fel. Como en las novelas.

Cris. ¿Qué?
Fel. Nada, no. Digo que en las novelas siempre

suena el reloj fuera de casa.

Cris. De pronto—porque estas cosas siempre su-

ceden así—se oye un ¡ayl

Fel. Alguno que le hicieron ver las estrellas.

Cris. No. Era el quejido lastimero de una mujer.
Fel. ¡Ah! ¿Un agonizante?
Cris. No, señor. Venía yo al mundo en aquel mo-

mento.
Fel. ¡Hombre!
Cris. Y cálcale usted el frío que yo pasaría á cuer-

po y en Enero.
Fel. Mucho.
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Cris. Después...
Fel. ¿Entró usted en calor?

Cris. Fui creciendo, creciendo, creciendo...

Fel . jClaro! Y se le iba quedando á usted la ropa
pequeña, pequeña, pequeña.

Cris. Sí, señor; pero no sospechaba lo que el des-

tino me tenía reservado.

Fel. ¡Ah! ¿Es usted empleado?
Cris. Me refiero al sino, á la suerte. \

Fel. ¡Ya! ¿Y qué?
Cris. ¡Que nací para vengar á doña Sacramento!
Fel. (¡Ya pareció aquello!)

Cris. ¡Y aquí estoy! ¡Tiemble usted, comparel ¿Us-
ted la quiere?

Fel. ¡Chist! Pollo, baje usted el diapasón.
Cris. ¿Hay coco?
Fel. No, pero...

Cris. Bueno; antes de un mes, la boda.
Fel. ¡Zambomba!
Cris. Sin zambomba ni guitarro. ¿Usted ya sabe

que ella está casada?
Fel. Sí, señor.

Cris. Pero puede quedarse viuda.

Fel. ¡Puede que puede!
Cris. De eso nos encargaremos usted y yo. Cuando

hay estorbos, se suprimen. ,

Fel. ¡Caracoles!

Cris. Nada; yo soy un valiente.

Fel. Pero podemos ir á presidio.

Cris. ¿Los dos? ¡Quiá! Usted sólo, porque la...

cosa se hará de modo que yo no resulte

complicado ni comprometido.
Fel. ¡Pero, amigo mío!
Cris. Ella y yo le llevaremos á usted cajetillas á

la celda.

Fel. No se moleste usted.

Cris. Programa de boda, el siguiente: Nada de

cumplidos; cien convidados, á lo sumo; se

suplica el coche; bastan cincuenta simones.

Fel. Eso va á parecer un entierro.

Cris. ¿Quiere usted hacer economías? ¿Se siente

usted Gamazo? Bueno; pues que vayan en

dos carros de mudanza.
Fel. Es que...
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Cris. ¡Chist!... Que saco la tarjeta... (Echando mano

ai bolsillo.) ¿No quiere usted fruta ajena*? ¿No
le gustan á usted tanto las casadas?... ¡Pues

toma frutita!

Fel. Pero bueno...

Cris. Nada. En cuanto se arrepienta usted... rece

usted el credo. Con Maoliyo no se juega, y
Maoliyo viene aquí á defender el honor de
una tía.

Fel, Bien. (Me voy á divertir.)

Cris. ¿Pero tiene usted algún obstáculo? Hay al-

gún inconveniente?...

Fel. ¡Quiá, Maoliyo, nada! ¿Qué ha de haber?
Cris. (Sacando una enorme faca, que abre y examina.) Por-

que usted... ¿no será casado?...

Fel. ¡Anda, casado!... ¿Se quiere usted callar?

Cris. No, por nada, ¿sabe usted? sino porque en-

tonces tendríamos que... suprimir dos. Bue-
no; ya me pasaré por aquí cualquier día de
estos, y ultimaremos eso.

Fel. Cuando usté guste.

Cris, Adiós, Pulido. Ya sabe usted. Por Enero
¡un ay¡ mucho frío!...

Fel. Sí, las doce, á cuerpo y... (no te dio una pul-

monía que te llevaron los demonios.)
CRIS. ¡ChÓquese USted! (Dándole la mano.)

Fel. Adiós... sobrino, ¿eh? ¡Já! ¡já!

CRIS. jAdiÓS, tío! ¡Já! ¡já! ¡já! (Felipe le acompaña

hasta el foro, riendo forzadamente. Crispulin sale

jugando con la herramienta
)

Fel- (Bajando al proscenio.) ¿Conque cualquier día

de estos, eh? Bueno. Yo esta noche pido el

traslado al África. Digo, al África, no. ¡Vaya
un niño! ¡Qué monada! Pero señor, ¿qué
familia tiene esa señora?... No, y éste me
da con la tarjeta esa que lleva, (saca el reloj.)

Las doce y no en el reloj vecino. Me voy al

ministerio.
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ESCENA XII

DON FELIPE, á poco MANUEL y luego JULIA por el foro

Fel. j Manuel! ¡Manuel! (Llamando.)

Man. (Dentro.) ¡Voy, señor!

Fel. ¿Y Urrutia? ¿Qué habrá hecho el pobre
Urrutia?...

Man. (Entrando.) ¡Nada, señorito!

Fel. ¿Eh?
Man. Que no he averiguado nada.
Fel. He sido más afortunado que tú. Porque yo

he sabido cosas. . ¡En fin, chico, créeme,
no te cases!

Man. Gracias por el consejo; pero ya estaba yo en
ello.

Fel. ¡Eres un sabio, Manolo! pero cepíllame, que
VOy á Salir. (Manuel hace mutis por la derecha.)

¡Cuánto desengaño!... Le digo á usted que...

Pero señor, ¿cuál será el medio de asegurar
la fidelidad conyugal? . .

.

Man. (Sale con un bastón y un cepillo por la derecha.) El
bastón, señorito.

Fel. ¡Quiá, hombre!...

Man, ¿No lo lleva usted?

Fel. Sí; Creí que te referías á otra cosa. Cepilla,

Cepilla... (Manuel lo hace por la espalda.)

Man. ¡Buena falta le hace!...

Fel. ¿Decías?...

Man. /No, nada; que está llena de polvo la levita.

(Timbre dentro.)

Fel. Sigue, hombre, sigue. Julia abrirá (Esta atra-

viesa el fcro) Otro importuno. Acaso sea

Urrutia... ¡Pobre amigo mío!

Julia (En el foro.) Señorito, una señora que pre-

gunta por la señorita.

Fel. ¿Ha dicho su nombre?
JULIA No. (Manuel entra en la derecha, deja el cepillo y

luego mutis por el foro.)

Fel. ¡Vaya por Dios!... Que entre. (Mutis Julia.) ¿A
que no me dejan ir al ministerio? ¡Hay
días!...
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ESCENA XIII

DON FELIPE, á poco SACRAMENTO por el foro

Sac.
Fel.
Sac.
Fel.
Sac.
Fel.

Sac.

Fel.

Sac.

Fel.
Sac.
Fel,
Sac.
Fel.

¿Se puede?
¡¡Sacramento!! (Muy asombrado.)

(¡¡El que me hace el oso!!) (ídem.)

¿Usted aquí?
¿Por qué no?
Señora, si á su sobrino le dije que la ado-
raba, sepa usted -ahora que renuncio á su
carino.

Bueno. No sé lo que usted habla ni quiero.

Solo deseo ver á su esposa.

¡Ah... señora! ¿Luego usted ha sabido que
soy casado?... Por Dios, no le diga usted
nada.
No tenga usted cuidado. Es amiga mía des-

de la infancia, pero ignoraba que era usted
su esposo.

Yo ignoraba que era usted su amiga.
¿Está en su cuarto?

¿Me promete usted?...

Sí, hombre, sí.

Pues pase USted. (Entra Sacramento en la primera

izquierda.) ¡Digol ¡Eran amigas!... Si me meto
en el lío me divierto. Vaya, voy al ministe-

rio,JÉMJMíVR por si acaso hay tormenta.
(Coge el sombrero y el bastón; va á salir y tropieza

con Urrutia que le detiene
)

ESCENA XIV

-ÜRRUT.
Fel.
ÜRRUT.
Fel.-
Urrut.
F-EL.

DON FELIPE y URRUTIA

Aguarda un momento, Felipe.

jUrrutia! ¿Qué hay?...

Que he ido a casa y no estaba mi mujer.
Yo salgo huyendo de la mía.
¿Pues qué te pasa? .

Qué aquella easadita de quién te hablé, está

aquí.
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Urrut. ¿Es posible? Pero, y ¿el marido no se en-

tera?

Fel. El marido debe ser un pobre hombre.
Urrut. Considera que tú y yo lo somos también.
Fel. ¿Hombres?... ¡Claro!

Urrut. No; maridos. ¡Ah!... ¡Pero yo no soy como
los demás y dónde la encuentre!...

FEL. ¡Cuidado, Urrutia!... (Sacramento y doña Consue-

lo por la primera izquierda.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS, SACRAMENTO, DOÑA CONSUELO, después CRISPULÍN,

con su primer traje, por la izquierda

Urrut.
Fel.
Urrut.
Fel.

Urrut.

Sac.
Urrut.
Fel.
Urrut.
Sac.

Fel.

Sac.
Fel.
Sac.

CONS.
Urrut.
Fel.

Urrut.
Sac.

¿Qué veo?
¿Qué ves?

¡Mi mujer aquí!...

¡Ah! ¿Pero es tu mujer?... ¡Hasto luego!...

(Va á salir corriendo. Urrutia le detiene.)

Espera, Felipe. ¡Señora! ¿Es esto suyo? (En-

señándole la liga á Sacramento.)

Cómo, ¿la has encontrado tú?

No, señora.

(Esto es un sueño.)

Esta liga estaba en poder de este caballero.

(a consuelo.) ¿Ves como yo te aseguraba haber-

la perdido aquí?

Yo la encontré en el descansillo de la esca-

lera.

Donde yo encontré una cruz de plata.

La de don Santiago.

Cuando vine esta mañana á visitar á Con-
suelo, amiga de la infancia, á quien te pre-

sento.

¡Servidora!

Luego mi mujer es tu conquista, ¿eh?

No. Ni luego, ni ahora, ni nunca. Aunque
no hubiera sido esposa tuya, cosa que yo ig-

noraba, con la familia que tiene cualquiera

le hace el amor.
Pero, ¿tú conoces á su familia?

¡Me parece que no!
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Cons. Yo sí. A todos.

Sac. Comprendo lo que me has dicho.

Fel. Perdóname, Consuelo. Yo te prometo des-

^yüf\ terrar mi manía por completo.
,.€5RIS. (Saliendo por la primera izquierda.) ¿L¿0 ve USted,

tía?

Fel. ¿Eh?
€ons. Este es el lacayo y el de la tarjeta.

Cris. El de las doce en el reloj vecino.

Fel. ¡Ahí... Pillete. Yo te arreglaré.

Coks. Si no le perdonas, no me hables más en tu
vida.

Cris. Tío, yo no he hecho otra cosa que ensayar
un papel de una obra que han escrito para

(1) Loreto Prado.
Fel. Yo te repasaré la lección. (Amenazándole.)

Urrut. Aunque no estoy enterado de lo que hablas
con tu sobrino, creo que ha llegado el mo-
mento de las reconciliaciones.

Sac. ¿Va usted á dejarnos mal?
Fel. Capitulo. (Me pudo costar más caro.)

Cris. ¿De modo que podré tomar parte en ese be-

neficio?...

Fel. Ahora Veremos. Le coge de la mano y la lleva *

la batería.)

Si alcanzara esas mercedes
ustedes se lo dirán.

Cris. Y qué les parece á ustedes,

si lo hago, ¿me aplaudirán? (orquesta.)

TELÓN

(i) El nombre de la actriz enearga.l* del papel de Crispukí¡.
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